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Esta investigación acerca de la educación y la figura femenina en la prensa del siglo XIX. 
Tiene la finalidad de descubrir la historia de la educación femenina a través de los medios 
comunicativos de ese momento. 

Posee dos vertientes finales: por una parte se hará una hermenéusis del tratamiento social 
de la mujer, presente en muchos de los textos periodísticos de las revistas femeninas llamadas 
Revistas literarias, por la maestra Ma. del Carmen Ruiz Castañeda. Muchas de ellas contienen 
material creativo literario de autores mexicanos reconocidos hoy, como la fuente de nuestra 
mexicanidad. 

Los textos periodísticos contienen información acerca de un perfil femenino emanado de 
la sociedad, características femeninas que varios de esos autores respaldan. Por esto, la creación 
de ese ideal incide de manera tan directa en los valores sociales vigentes en nuestro país hasta 
nuestro momento, dado que muchos de esos autores forman parte de la currícula escolar de 
nuestros estudiantes. 

La segunda vertiente pertenece a la didáctica, dado que la investigación y conocimiento 
de estos textos por los estudiantes, les permitirá familiarizarse tanto con el contenido de los textos 
periodísticos como por el tipo de investigación hemerográfica. Una manera de acercarse a textos 
considerados fuentes primarias de investigación. Llevar a cabo este tipo de estudios pertenece de 
manera directa al espíritu de investigación que respalda nuestra máxima casa de estudios. 

Un esquema general del trabajo es el siguiente: 

1. Para una hermenéutica de la vida cotidiana femenina en la prensa literaria del siglo xix. 

EL CORREO DE LAS SEÑORAS. 

2. La Imagen Femenina como motivo y fundamento social 

3. Cultura, educación y Personalidad Social 

3.1 Hermenéusis de la imagen femenina en el Correo 
de la Señoras, Semanario mexicano 

4. Análisis de Contenido. 
4.1 El Cuerpo de la Mujer. 
4.2 El Vestido. 
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HERMENÉUTICA DE LA VIDA COTIDIANA FEMENINA EN LA PRENSA 
LITERARIA DEL SIGLO XIX. 

EL CORREO DE LAS SEÑORAS. 

"...de la historia tiene necesidad aquel que cuida de algo 
y lo venera —aquel que mira hacia atrás con fidelidad y amor 

hacia el lugar de donde proviene, de donde ha vuelto; 
con esta piedad, él por así decir paga la deuda de recono- 

cimiento por su existencia. Cultivando con mano 
atenta lo que perdura desde la antigüedad, quiere 
preservar las condiciones en las cuales ha nacido 

para los que vendrán después de él y así sirve a la vida. 
Nietzsche, F., De la utilidad y de los inconvenientes 

De los estudios históricos para la vida.' 

p LA SOCIEDAD 

Imaginemos el ambiente de sed intelectual en el año 1863. El gobierno del 

General Díaz estaba en pleno apogeo del poder. Se respiraba la paz lograda a base del 

sacrificio, como él mismo dijera: "Para evitar el derramamiento de torrentes de sangre, 

fue necesario derramarla un poco. La paz era necesaria, aún una paz forzosa, para que 

la nación tuviese tiempo para pensar y trabajar".2  Corría el año de 1863. Pensar y 

trabajar fueron las actividades primordiales que entusiasmaron a la intelectualidad de la 

época. El siglo de las luces mexicano había iniciado su fructífera actividad. México 

empezaba, después de cruentas luchas, a formar parte del conjunto de países 

preocupados por el progreso. En esta época, se forjaron los más célebres pensadores 

de la Universidad Nacional. Ezequiel A. Chávez, Luis González Obregón, Ignacio 

Manuel Altamirano y otros tantos. 

Junto al cientificismo y la paz, la sociedad volvió los ojos hacia esa parte de la 

población, presente en la vida cotidiana de cada uno de los habitantes de este gran 

país, la madre, la hermana, la esposa la novia, el amor imposible o la amante; y en el 

terreno de la formación intelectual, la institutriz y la maestra de primaria. A pesar de esta 

presencia desbordante, se planteaban si la mujer de la época debiera o no educarse, -

"Educarse —Sí. Decían algunos, -En las asignaturas dedicadas expresamente para el 

sexo fuerte, -No. Decían otros. Los diarios de la época recogieron la preocupación de 

' Nietzsche, F., De la utilidad y de los inconvenientes de los estudios históricos para la vida. 1874, en 
Ferraris, Mauricio, Historia de la hermenéutica. S. XXI, México, 2002 

2  González Navarro, Moisés, "El Porfiriato: la vida social" en Cosío Villegas, Daniel, Historia Moderna de México. 
Hermes, México, 1957. 



esta sociedad que se sentía productiva e inserta en el cientificismo positivista reinante 

en el siglo de la paz porfiriana. 

p LA IMAGEN FEMENINA 

La mujer empezó a estar presente en el pensamiento de los intelectuales, como 

un objetivo al que se dedicaban publicaciones periódicas llenas de consejos, 

comportamientos, modas, artículos de belleza, noticias del extranjero y primordialmente, 

literatura dividida entre poesía y narraciones diversas. Su belleza fue entonces, además 

de motivo de amor y poesías descriptivas de sus sentimientos, razón y pretexto para 

crear un medio de comunicación necesario, sí, rentable también, puesto que se 

convirtió en intermediario entre las consumidoras y los productores o importadores de 

todo lo referente al arreglo femenino, modas, telas, productos de belleza, productos 

médico, etc. 

Los periódicos más representativos de la época eran verdaderas creaciones 

artísticas, "los impresores, que frecuentemente eran también editores de las revistas, 

dieron muestra de una noble emulación[ europea] y de un gran amor hacia su oficio. 

Galván hizo imprimir en París y en Nueva Cork sus Calendarios de las señoritas 

mexicanas; Cumplido seleccionó personalmente, en Europa, las litografías que adornan 

sus mejores especimenes tipográficos.3  

Los títulos de las revistas son muy significativos respecto a los fines 

comunicativos que tenían: El Renacimiento, (1994) El Domingo (1871), La Patria 

ilustrada (1883- 1896), El Álbum de la mujer (1883-1890), El Correo de las Señoras 

(1883-1893), son muestra de dos cosas importantes; la primera el deseo del editor de 

cubrir una necesidad social, la poca educación de la mujer. La segunda, la apertura y la 

subvención gubernamental otorgada a los editores otorgaba credibilidad al régimen 

político como cientificista y liberal. Además intentaba mantener una cierta variedad de 

valores que sustentaban y daban forma a lo que se llamó el México progresista y liberal. 

La gran mayoría de estos periódicos presentaban al General Díaz, ante la 

sociedad, como un gobierno de prensa libre, aunque en realidad, en estos periódicos 

dedicados a las damas, no se presentaban asuntos de política o economía ni tampoco 

se hablaba acerca de los problemas sociales que se enfrentaban en el norte o el sur del 

país. Si en cambio, se divulgaba un esquema de cultura europea como un ideal a 

perseguir por toda mujer que aspirara a conservar su status social o que pretendiera 

3  Ruiz Castañeda Ma. del Carmen, Revistas literarias mexicanas del Siglo XIX, Universidad Nacional Autónoma de 
México, México, 1987 



adquirir alguno. La imagen femenina se construía como algo representativo de una 

sociedad progresista, la mujer estaba a la moda tanto en sus atuendos como en su 

forma de pensar y actuar. Necesitaba ser una mujer preparada en los asuntos que le 

correspondían para presentarse ante el mundo digna representante de su país. 

p Cultura, educación y Personalidad Social 

La modesta burguesa deseaba transformar su casa modesta en lujosa mansión, 

tuvo la constante obsesión de imitar a la clase alta. Las señoras de ambas categorías 

(aunque la una desdeñase codearse con la otra) llevaban la misma vida, compartían su 

afán por la elegancia y los mismos gustos por la diversión, el teatro o las tertulias 

literarias. Sus figuras citadinas contrastaban con la de la provinciana que aún se 

recogía a la hora del Ángelus cuando las otras salían para los espectáculos. Debía ser 

suave y fuerte. El recato en el comportamiento, manifestarse en todas las acciones y 

actitudes femeninas o debía mostrarse así, al menos ese era el ideal de esa sociedad 

porfiriana. Leo: 

El Correo de las Señoras. Domingo 1 de noviembre de 1883, Núm. 27. 

" El valor femenino" 
-"No es, por cierto, la cualidad moral que se lee al frente de estas líneas peculiar solo del hombre, o 
necesaria únicamente al sexo fuerte; la mujer necesita también ser valerosa, lo es muchas veces, si bien en 
una esfera más humilde y más silenciosa que aquel. Porque todas las virtudes de la mujer - y el valor es en 
ella una virtud, - brillan y deben brillar poco, y se desarrollan y lucen entre las paredes solitarias del hogar 
doméstico. 

No busquéis el valor en la mujer cuya cabeza turbulenta o vacía le aleja de su familia para ir en pos de 
la fiesta y los placeres: ésta será, no tímida, sino pusilánime: el valor de la mujer se apoya desde luego en 
un perfecto raciocinio, en un juicio sólido, en un casto decoro. 

El valor en el sexo bello está sostenido por la dignidad; así, pues, la joven coqueta, la esposa 
ligera, la viuda verde y pretenciosa, no pueden poseerlo; pero la mujer cristiana, suave y fuerte a la vez, 
como la de la Escritura, puede dar ejemplos del valor al más esforzado guerrero. 

Y no hay que pensar que yo, al hablar del valor de la mujer, trato de que, como Judit, quiera 
aquella libertar a la Patria, o que como Juana de Monforte defender sus Estados, o como Catalina de 
Médicis tener sujeta á su familia con un yugo de hierro, no; yo no he pensado jamás, al pensar en el valor 
de la mujer, en las guerreras, en las políticas, en las avaras, en las intrigantes, que en todas épocas han 
brillado en el mundo. 

Tampoco he confundido nunca con el valor la sangre fría con que he visto a algunas mujeres 
engañar al padre, al hermano y al esposo; el verdadero y santo valor de la mujer esta lejos de la mentira, 
del fraude, de la ambición y hasta de la ligereza. La mujer para ser valerosa ha de empezar por ser 
humilde, modesta, piadosa, amable, digna, prudente, buena hija, buena esposa, y buena madre. 

Porque el valor en ella es el resultado y el punto de partida de todas las demás virtudes que la 
enaltecen. ¿No es un valor heroico el de la mujer que a todos estos defectos opone cualidades contrarias? 
¿ No hay un valor sublime en oponer la conformidad y la dulzura á la ira, la moderación á la grosería, la 

paciencia a la mezquindad, la resignación á la injusticia y el silencio digno al insulto?" 
La imagen que estas mujeres debían mostrar, está centrada en un 

comportamiento de abnegación y negación de la propia naturaleza, y estructurar su vida 

cotidiana el rededor de los afectos y protección masculinos, el padre, el hermano, el 



esposo, el hijo. La personalidad de la mujer estaba limitada al cumplimiento de su 

papel social y dentro de esta en la familia núcleo y base de toda la sociedad. A ella 

pertenecía la responsabilidad de modificar o no, siempre con dulzura y abnegación el 

comportamiento del marido o del hijo descarriado. 

p Hermenéusis de la imagen femenina en el Correo  
de la Señoras, Semanario mexicano  

El significado de hermeneia es la explicación de la palabra, de la eficacia de la 

expresión lingüística4  y en estudios más recientes la hermenéutica se relaciona con el 

universo del lenguaje, los usos de interpretación en el lenguaje cotidiano, que se 

refieren a la interpretación de otro lenguaje. ( Gadamer)5  

El contenido de un mensaje periodístico debe analizarse e interpretarse desde el 

esquema general de comunicación: emisor mensaje receptor. Nos plantea de inicio, 

la interrogante de saber: 

Si hablamos de la prensa del siglo XIX, ¿podemos considerar que el receptor, o el 

grupo llamado por los periódicos público lector representa verdaderamente un grupo 

con las características de lo que hoy conocemos como masa? Es decir, con intereses 

comunes y movidos por los mismos estímulos sociales. Definitivamente, no. 

Sí, en cambio, tendremos que considerar el grupo al que se envía el mensaje como un 

cuerpo más o menos con las mismas características y necesidades. Tendremos que 

interpretar y determinar sobre la base de las inferencias surgidas a partir del tipo de 

mensajes, desde el punto de vista sociológico, más que una forma explícita de códigos 

imposibles de rescatar debido a la lejanía temporal y fenomenológica. 

El concepto de público receptor es inseparable de las normas y relaciones que lo 

vinculan e identifican a un determinado grupo cuya identidad se conforma y asemeja 

mediante las acciones sociales, desarrolla ciertas actividades en lugares identificables 

como pertenecientes al un determinado rango social, el teatro, la plaza, las tiendas. Se 

habla de una manera propia, porque el empleo de otros elementos lingüísticos se 

considera impropia o fuera de tono. El grupo también, identifica determinados puntos de 

interés dentro de la cultura predominante del momento en que vive, en nuestra 

sociedad. Estos aspectos inciden de manera determinante en el proceso de 

comunicación social y sus efectos. La forma de comunicación que interpretamos no es 

4  Kerenyi, K., Origine e senso dell'ermeneutica. En Ferraris, Mauricio, Historia de la Hermenéutica. S. XXI, 
México 2002. 

Ibíd.. 



masiva, pero sí colectiva Lo cual no quiere decir, que afecte de manera personalizada a 

cada uno de los lectores, sino que al estar dirigida al grupo que accede a esa 

información, provoca reacciones en ese grupo, y a la vez el grupo como representativo 

de un estrato social deseable, se transforma en un paradigma de influencia en otros 

estratos sociales, o al menos, se convierte en un ejemplo idealizado. La comunicación a 

este determinado grupo como medio colectivo deja de lado las connotaciones de 

dirigirse exclusivamente a un receptor con personalidad individualizada. Se dirige a 

categorías de personas, con características similares. De Ahí, la forma de expresarse 

en los artículos, se refieren, específicamente a LA MUJER. Con la intención de que sea 

todo el colectivo femenino de la sociedad. 

En el caso específico del sustantivo MUJER, se asume algo más que la 

diferencia biológica. Echa mano de un conjunto de símbolos culturales, las más de las 

veces, vinculados a su presencia y función respecto al varón. 

a) Se es hija. 

b) Hermana 

c) Consorte 

d) Madre 

e) Institutriz 

Podemos decir, que fuera de esas actividades, la mujer por sí misma no realiza 

actividad digna de respeto, la que cultiva el coquetismo inclina la balanza hacia 

sí misma y rebasa la tolerancia de respetabilidad. Finalmente, la que es coqueta 

está encaminada a la obtención de un bien masculino, la atención y el amor. 

En este manejo de valores, la identidad femenina y su educación estarán 

encaminadas a un mejor desempeño de las mismas. Dicho fenómeno afecta a ambos 

sexos pues el énfasis en el desempeño de funciones específicas para cada uno de ellos 

provoca una sobre determinación cultural. 

La familia deberá estar estructurada en función de bondades a partir de la presencia 

de una mujer abnegada y sufrida. Mientras que el esposo, aunque deberíamos leer 

hombre, tiene completa libertad de comportarse grosero, infamante, intolerante, 

déspota, maltratador, iracundo o mezquino. 

"El valor femenino" 
-"No es, por cierto, la cualidad moral que se lee al frente de estas líneas peculiar solo del hombre, ó 
necesaria únicamente al sexo fuerte; la mujer necesita también ser valerosa, lo es muchas veces. Si bien en 
una esfera más humilde y más silenciosa que aquel; Porque todas las virtudes de la mujer - y el valor es en 



ella una virtud, - brillan y deben brillar poco, y se desarrollan y lucen entre las paredes solitarias del hogar 
doméstico. 
Nunca he podido oír hablar de la emancipación de la mujer sin que una sonrisa de lástima se haya 
asomado á mis labios. 

¿Para qué quiere la mujer vivir por sí sola? Tal como vive hoy tiene manga ancha esfera donde 
moverse y donde lucir santas y adorable virtudes; y lejos de separarla del hombre, convendría educarla 
para que viviese á su lado, y para que fuese lo que debe ser.6  

Se evidencia un código del mensaje periodístico de la prensa femenina, los textos 

están dirigidos a la mujer, de manera genérica, a aquel ser que tiene necesidad de 

conocer el arte de manejar el hogar y la familia. Por ello, la considero prensa femenina, 

porque se dirige a ellas, y lleva en sus títulos alusiones al género. No he encontrado la 

clasificación de prensa femenina en los estudios realizados acerca de estas revistas, en 

clasificación de la maestra Ma. del Carmen Ruiz Castañeda se considera: Revista 

literaria, tomando en cuenta el gran número de escritores de renombre y más tarde 

reconocidos representantes de la literatura mexicana. Sin embargo, me parece que esta 

clasificación debe enriquecerse, pues enfatiza la labor masculina y no la temática 

femenina que encierran sus páginas. 

p Análisis del Contenido. 

Debemos considerar el analfabetismo que reinaba en la sociedad del siglo 

pasado, el femenino, por razón natural del proceso social preliminar y preponderante, 

era mayoritario. La audiencia potencial femenina de este periódico era reducida. No 

podemos sin embargo menospreciar el fenómeno de asimilación social que se daba, ya 

en ese entonces, bajo el auspicio de la paz gubernamental (sociedad libre para pensar 

y estudiar.) Una sociedad pujante gracias a una economía en surgimiento, posibilitaba a 

las mujeres una educación al menos como profesoras de primaria. (Personalmente 

considero que dejar la educación primaria en manos de la mujer, es al menos, parte del 

menosprecio por la labor docente, manifiesta en bajos salarios y un PIB reducido para 

la educación de los niños y jóvenes.) 

Cada mujer que alcanzaba a enterarse del mensaje del Correo de las Señoras o 

que lo hacía de manera regular cada semana, es una mujer inserta en el tejido social. 

Posee una familia determinada, vive en un ámbito urbano, pertenece a una clase social 

que le permite la lectura, y sobre todo, sabe leer. Esto le confiere una determinada 

visión del mundo, propia de su entorno social y del ámbito donde se mueve y, por tanto, 

6  Ibíd. Correo de la Señoras 



el manejo de una simbología social utilizados por la prensa. Son símbolos 

pertenecientes al grupo social que da vida económica al Correo de las Señoras. 

Adentrémonos un poco en esa simbología propia de ese grupo social lector de 

este periódico. 

p  El Cuerpo de la Mujer.  

Como seres humanos, en cualquier época y ambiente, somos nuestros cuerpos, 

el desarrollo de nuestras vidas está marcado por nuestra biología, por el sello que nos 

imprime cada una de las características de nuestras células. En ese entorno, la 

sociedad construye la diversidad de normas o valores mediante a las que somete a sus 

integrantes, la imagen a que deben ajustarse, los prejuicios, las muy valoradas 

costumbres y la educación, todo ello lo convierte en leyes que constituyen un complejo 

tejido de significaciones predefinidas para el comportamiento de los individuos sociales. 

Con la intención de señalar más allá del grupo femenino que se analiza. Todos los 

órdenes se incluyen en el entramado social. La sociedad y su cultura de manera 

genérica. 

Las manifestaciones culturales que representan a la mujer en el Correo de la 

Señoras más parecerían moldes físicos dentro de los cuales se aprisiona o vacía el 

contenido femenino, de su cuerpo, sin poder darles otra opción. 

Las normas estéticas y morales son creadas por una sociedad de predominancia 

masculina, por tanto patriarcal. Y son independientes de las necesidades del cuerpo 

femenino. La mujer es solo un objeto referencial en una visión del mundo protagonizado 

por el hombre, sujeto ejecutor de la realización del país, creador de las circunstancias 

materiales en las que la mujer alcanza su posición gracias a él. 

No ha menester[la mujer] el valor para seguir una carrera de áridos y monótonos estudios; no le 
necesita para manejar por sí sola sus negocios, para luchar con dificultades, para vencerlas, para 
defender un pleito o para matar a quien le calumnie o la ofenda; necesita el valor para sufrir como 
cristiana, para soportar las amarguras de la vida, y para separar de los suyos las espinas, dejándoles ver 
solo las flores. 

Necesita el valor para conservar en su hogar el calor y para que brille en él la luz suave y vivificante 
de las creencias religiosas, mantenidas con su ejemplo . 

La atención a la higiene y cuidado de los hijos se subraya en casi todos los 

números. En algunos números se incluye la sección; SECRETOS DEL TOCADOR. Los 

artilugios de la moda y pequeñas sutilezas técnicas confluyen a una instrucción para 

realzar la belleza, de la misma forma que las actualidades de la moda pretenden 

Ibíd. , Correo de las Señoras 



mantener a la mujer informada de lo que sucede en las capitales europeas a fin de que 

no se sienta minusvalorada, si su marido visita el extranjero y la encuentra fuera de la 

usanza de la moda en esos lugares lejanos. 

p El Vestido. 

La crónica de los vestidos que usa la aristocracia europea no falta en las páginas 

de este semanario.8  Este traje exige un talle completamente ideal. 

El realce de los ojos es un arma certera que herirá el corazón del hombre, por tanto 

un maquillaje adecuado de pestañas confiere a la mirada misterio y belleza. 

Del vestido el escote moderado y el largo adecuado deben manifestar la moral de 

la mujer. Moral circunscrita a los más altos valores católicos. 

En México en que se acostumbra pasar sin intermisión del frío al calor, y viceversa, debe 
consultase con la mayor o menor sensibilidad del individuo, sin olvidar no obstante, que vale más 
sudar que toser.. Aún en los más calurosos días de verano es expuesto estar en cuerpo a la 
comunicación del aire, porque los que suelen reinar en México son muy delgados y penetran 
insensiblemente. La limpieza en el vestido, sobre todo en el interior, es saludable; el desaseo 
engendra diferentes enfermedades. Las ropas blancas son las más propias para la conservación 
del calor y para preservarlas del frío.9  

La sociedad de la época no consideraba de manera abierta, sino hasta el ascenso 

de Porfirio Díaz al poder, el concepto de cristianismo respetable. Las cruentas luchas 

que condujeron a la separación entre Iglesia y Estado, llevaron a los pensadores a 

evitar los términos religiosos, los escritores mexicanos, especialmente los poetas de la 

época, evaden el marco religioso y se concentran en la moral y el cientificismo, 

mientras, el editor permite los términos referidos a la moral cristiana, si vienen de 

escritoras o escritores españoles. 

El término moral, a pesar de todo, hace referencia explícita a los valores 

cristianos de la época. Oficialmente el estado se consideraba laico, de factum el 

comportamiento, dentro del hogar se rige por la piedad cristiana. De ahí que un ángel 

de pureza sea la imagen de una mujer idealizada donde los ojos, aunque bellos, deban 

ser discretos. La discreción en el vestir aconsejado por diversos artículos va 

acompañado del consejo del ahorro. 

Hablemos aún de la esposa; ved a esa otra afanada en arreglar su casa todo lo posible, con el escaso 
sueldo del marido; vedla ideando mil prodigios de economía, arreglando de su ropa los trajecitos que han 
de engalanar a sus hijos; mirad el vestido de la mayor: es uno de los que su madre se hizo para casarse; la 

8 
El Correo de la Señoras, 13 de diciembre de 1885, año IV. Reseña el equipo de la boda y los vestidos de la princesa María de 

Orleáns. 
9 

El Correo de las Señoras, 20 de septiembre de 1885, sección 
Higiene de la familia. 



blusita del segundo está hecha de la única bata de abrigo que tenía; la colgadura de la cama en que duerme 
el niño que aún alimenta su pecho, el de su blanco vestido de boda. Ella cose, borda, plancha, lava y por la 
noche cuando están dormidos reza por la dicha de su esposo y de sus hijos, en vez de descansar de las 
fatigas del día.1°  

El costo de la vida aumentó de forma alarmante en el régimen del General Díaz, 

por tanto, podemos suponer, que la moda y los diversos artículos de tocador utilizados 

para el embellecimiento físico, aumentaron también. Así, en el análisis comparativo 

entre los textos referentes al vestido, el contenido de las alacenas, que les permitía 

confeccionar las delicadas y complejas recetas recomendadas para la semana, 

concluyo que el contenido del Correo de las Señoras está dirigido a la clase alta del 

México porfiriano. 

CONCLUSIÓN 

Esta sociedad considera la familia nuclear centro de sí misma, los otros grupos 

sociales, aunque analfabetos, adoptaran paulatinamente los valores considerados 

superiores, la moda dictará y clasificará a cada uno de acuerdo a la manera de vestir y 

de ataviarse, de hablar y comportarse. La manera de pensar se inyectará 

paulatinamente en otros estratos sociales. Los valores se considerarán propios aunque 

sean tomados de la idealización de la figura y el papel femeninos de una clase social 

alta. 

Hoy, las mujeres mexicanas, tendrían que preguntarse si su actuación social y 

familiar posee ingredientes de razonamiento y actualización respecto a las necesidades 

planteadas por el presente de México, o simplemente, adoptan para la educación de la 

prole y las relaciones afectivas, valores que nos vienen de una sociedad ya superada. 

No insto a la mujer a olvidarse de su núcleo familiar ni mucho menos, sino a 

replantear las actitudes y valores en torno a los cuales lo aglutina, a revalorar aquellos 

mediante los cuales intenta educar a sus propios hijos, revisar todo aquel ingrediente 

afectivo y de comportamiento en pareja, que responda a las verdaderas aspiraciones de 

ella como mujer en una relación más armónica, equilibrada y satisfactoria para ambos. 

Mujer y hombre. 

Tlalpan, 22 de octubre de 2003 

MATRA. MA. DEL CARMEN RAMÍREZ Y CORONADO 

Ibíd. , Correo de las señoras. 
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